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EL ECLIPSE
DEL 28 MAYO DE 11)00

I
Con la m ayor precisión y exac­

titud anuncian los astrónomos 
para el día 28 del próximo mes de 
Mayo|un eclipse de sol, que, bajo el 
punto de vista científico, llamará 
poderosamente la atención, y es 
hoy objeto de estudio en todos 
los observatorios astronómicos 
del m undo civilizado.

Aunque nada nuevo podrem os 
decir para  las personas de media­
na cultura, hemos creido con­
veniente dar algunos detalles 
acerca del eclipse anunciado, 
aunque no sea más que para ex­
citar la curiosidad de los lecto­
res ilustrauos, y desterrar  preo­
cupaciones de los que pudieran 
ignorar las causas que producen 
tales fenómenos naturales.

Sabemos que al g i ra r lo s  astros 
al rededor del sol, describen sus 
omitas elípticas mas ó menos 
grandes según la distancia que 
las separa ú j j  assro luminoso que 
sirve de cencro á iiuestro siste­
ma planetario, i^aes uien; al ve- 

tifiearse este movim iento de 
traslación, ilegan a colocarse cios 
astros en línea recta, y á un mis-
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es, en conjunción; como está la 
tierra, po r  ejeinpio, en ei novi­
lunio.

Ai colocarse en esta situación, 
el planeta que se liana en mecíio 
cíe id linea de conjunción, priva 
üe i u z  a i  que se encuentra  en «en­
tino opuesto dei s o í . Esto es, lo 
que en general se llama eclipse.

Aiiora bien; nadie ignora que 
la Lama es satélite de la tierra y 
que, por consiguiente, describe 
la órbita á su alrededor, así como 
aquella lo verifica respecto ai sol.

C o m p r e n d id o s  estos movi- 
vientos ordenados de revolución, 
tendremos perfectamente expli­
cado el fenómeno, pudiendo afir­
mar que el eclipse de sol, consis­
te, en la interposición de la Luna 
entre este astro y la tierra.

La naturaleza nos ofrece á ca­
da momento espectáculos tan 
sorprendentes y maravillosos, 
que la limitada inteligencia del 
hombre, procura  analizar, ha­
ciéndole descubrirse respetuosa­
mente ante su divino Autor, an­

tes y despues de llegar á com­
prender las causas que los p ro ­
ducen.

Habiendo coadyuvado el que 
estas líneas escribe,aunque en una 
parte  alícuota irreducible, á los 
experimentos practicados por el 
observatorio Astronómico y Me­
teorológico de Madrid, para de­
term inar con exactitud el día en 
quese ha de verificarel menciona­
do eclipse, hamerecido que el ilus­
tradísimo Director de dicho Ob­
servatorio le rem ita  una Memoria 
é Instrucciones para poder ap re­
ciar científicamente la extensión, 
lugar y tiempo en que se lia de 
verificar tan a d m i r a b l e  fenó­
meno.

De estos documentos ex trac ta ­
remos lo más importante, con­
vencidos de la utilidad y m érito ­
que encierra. Hechas, pues, estaos 
salvedades diremos con el au to r  
de los mismos: «Nada especial 
existe en el cielo que anuncie el 
momento en que va á eom enw r 
un eclipse de sol; el astro del día 
brilla con su resplandor acostum ­
brado, y  la Irma, nueva entonces, 
y por tanto i í v ’sible para los 
habitantes de la tierra, deja per­
cibir su aproxim ación al disco 
solar hasta ei momento mismo, 
en que, interponiéndose ya en­
tre  nuestro  plan* ta y el sol, p ro ­
duce en ei borde de este una pe­
queña escotad u r ,  con cuyo fe­
nómeno comienza c-1 eclipse; el 
principio de este se anuncia, 
pués, por si mismo y  no por nin­
gún otro fenómeno celeste.

Una vez comenzado el eclipse, 
la Luna va avanzado sobre el dis­
co del sol y eclipsándolo gradual­
mente; desde que la parte  eclip­
sada llega á ser la mitad del dis- 
co solar, la disminución de la in­
tensidad de la luz sehace percepti­
ble,}7 con ella disminuye también 
el calor; avanza aún más la Luna 
sobré el sol, y un tinte  sombrío 
se extiende sobre los objetos del 
aire, de la tierra  y del mar.

La influencia de este cambio se 
manifiesta de una m anera im po­
nente sobre la naturaleza; los pá­
jaros cesan en sus alegres cantos; 
manifestándose inquietos los ani­
males domésticos; doblan sus 
hojas y cierran sus flores los ve­
getales sensibles á la luz; decrece 
la tem peratura , y el espectador 
de todos estos fenómenos expe­

rimenta un efecto indefinible de 
melancólico abatimiento; la parte  
brillante que resta del disco so­
lar es cada vez m enor y va que­
dando reducida á delgado arco 
de circulo, que rápidam ente de­
crece: el eclipse total vá á co­
menzar.

En efecto, la línea de luz que 
subsiste á un lado del disco 
negro de la Luna se divide en va­
rios puntos, que brillan un mo­
m ento semejando las perlas de 
un collar y  desaparecen ense­
guida; densas sombras invade la 
tie rra  y avanza rápidam ente ha­
cia el observador, y con la llegada 
de ella coincide ia desaparición 
del último ra}-o de sol; al rede­
dor del disco lunar se estiende 
ai mismo tiempo una aureola lu­
minosa notable por su forma y 
por sus matices; todos estos de- 
tí-litb, iiidican el comienzo del 
ecnpse total.

cucando al borde mismo de la 
L im ase  uejan ver como peque­
ñas llamas rosadas; son las pro- 
tiibui‘ciiicias solares; un resplan­
dor Lisiante vivo y de matiz es­
pecial rouea por completo la Lu­
na; Okj ii. c* i c e n  fin raiagas de 
variadas lorm as y de extensión 
m uy diierente, completan el cua­
dro: son la J  ,ria  (i); nuestro  sa­
télite se nos presenta como un 
círculo negro rodeado de un nim­
bo, como el que adorna las im á­
genes de los santos; el expectácu- 
lo es grandioso.

Muy poco tiempo después, el 
brillo de la corona se debilita por 
la parte  por donde desapareció 
el último rayo de sol, al paso que 
aum enta notablemente por el la­
do opuesto: el eclipse total vá á 
terminar; algunos segundos des­
pués, un rayo solar llegará direc­
tam ente á nosotros, la sombra de 
la Luna huye por la tierra  con la 
misma rapidez con que antes se 
acercara y  la corona desaparece 
instantáneamente.

Los fenómenos del eclipse par­
cial se repiten en orden inverso 
al que siguieron antes de la to ta ­
lidad; 1a parte  del disco solar no 
ocultada por la Luna crece ince­
santemente, la luz el calor, la v i­
da, vuelven á la tierra; la anima­
ción se manifiesta de nuevo en 
todos los seres. Del eclipse no

( i )  Se llam a  así. á la au re o la  co m p le ta  que rodea  
á  la  L u n a

queda, por último, más que en el 
borde solar una pequeña escota­
dura,  que por fin desaparece; el 
eclipse term inó por completo.

G. M o l i n e r o .

(Continuará)

A MI UUEEIDOI1ERMAN0

N o en valde  van los anos de l ím tudo  en  el d esie rto  
su rcan d o  con a r ru g a s  n u e stra  a m a rg a d a  faz 
que de p ena  y h astío  la  m u e rte  al fin es p u e rto  
d o n d e  po r fiu el a lm a  del bueno  h a lla  la  paz.

I e n iño  yo  co rría  tra s  fú tiles  an to jo s  
ho lla i do en  m í lo c u ra  c u an to  en  m i paso  hallé , 
busque  la g lo ria  an sio so  y con los tie rn o s  o jos 
co rrí Jejos, m uy lejos, y a l fin no  la  en co n tré .

C an sad o  de peleas el pecho aún  vacío 
pen san d o  en  t í  M odesto ¡cuán t > d o lo r  sen tí! 
s in  p ad res en el suelo  y tu  M odesto  m ío  
h e rm a n o  m uy qu erid o  tan  le jos ya  de m í.

S o litos en el m uüdo  estam os hoy M odesto , 
papas  al C ielo fueron y a llí  e sp e ran d o  están  
los dos hijos del a lm a  ele sus c ar iñ o s  resto , 
un idos, s iem p re  un idos a llí  los b u sca rán .

Tú p ro n to  del A ltís im o  serás  m in is tro  d ig n o  
p ro c u ra  el S em inario  con tu co n d u cta  h o n ra r  
con todos am isto so  pacífico y  b en ig n o  
te harás tam b ién  de tod >s q u e re r y re s p e ta r .

N o olv ides á tu h e rm an o  a llá  en tus oraciétn'.t 
m ie n tra s  que  en m il azares el m u n d o  hu e lla  a l pié 
y en un o  sólo u n id o s  estén  los corazones 
que al C ielo van v o lando  enca las de  la fe .

R . D o p a z o .

HONRAS FUNEBRES

I\1 ju e v e s  26 c\ 1 actual á las 8 de 

la m añana su celebró n i  la parro qu ia  
de Santa M aría  el p iim e r a n iv e rs a ria  

del que en vida fue n u e stio  p a rtic u ­
lar y d istin g u id o  am igo I * M ig u e l 

Pintado y M ajan.
K1 tem plo se h allab a e n g alan ad o  

con las colgad m as que la Ig le sia  
nuestra santa m adre acostum bra á 

con m em orar esta clase de fiestrfs don­
de lo m ism o el padre que ei hijo  con­
cu rre  á re n d ir el tributo de a d m ira ­

ción y respeto.
L a  m isa de réquiem  fué oficiada 

por nuestro q u e rid o  am igo y h e rm a ­
no del finado D. A d riá n  P in tad o  y 

M aján y como diáconos los coadju ­
tores de dicha p a rro q u ia  D . A n g e l 

Infantes y D. José M .a R o d ríg u e z de 
G uzm án.

A  la cerem onia asistió num erosa 
y escogida co n currencia  haciendo una 
vez más patentes las gener ales sim p a­

tías de que gozaba el finado entre 
todas las clases sociales.

1£1 duelo fué presidid o  po r los h e r­
manos, tios y sobrinos del difunto y 
nosotros desde las colum nas de nues­
tro sem anario acom pañam os á su 

atrib u lad a esposa é hijo  así como á 
la fam ilia al g rán  pesar que les em­
barga por tan irre p a ra b le  pérdida.

• -  i* - *  ■
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este vicio; pero resulta, de todos m odos,Jque 
el nol#le chino es, según se dice, el hom bre 
de m ás nariz que actual m ente jse conoce yjuno 
de los m ás caprichosos.

P to lo m e o .

---------------------- -

IPOBRES PERROS!

Los hay de malicia llenos 
y de condición gruñona, 
y los hay nobles y buenos.
E l perro es una persona, 
sobre poco más ó menos.

Hay perro fino y cortés 
que casi ladra en francés, 
y que no muerde jam ás.
¡Perro que anda en cuatro pies 
por modestia nada más!

¿Que rabian de cuando en cuando?... 
¿Y eso justifica el bando 
más infame que leí?...
¡Pues si hoy anda por ahí 
media H um anidad rabiando!

La m edida criminal 
adóptese en general 
por la coronada villa, 
y al que rabie, sin bozal, 
que se le dé la  morcilla.

(Cuánto crítico incipiente, 
que rabiando clava el]diente, 
y cuánta suegra danesa, 
y cuánto editor de presa 
m orirían felizmente!

¿Qué dafio pneden hacer 
los pobres perros?... Morder.
Pues cobarde, y á traición,
¿qué hace una falsa mujer?... 
(Mordernos el corazón!

Hay m adre sobre la 'tie rra  
que, sin que el llanto la ciegue, 
en la Inclusa á un hijo encierra.
¡No hay en el mundo una perra 
que de ser madre reniegue!

¿Iguales en condición 
perros y hombres?... [Torpe yerro! 
¡Retiro mi afirmación, 
y que me perdone el’perro 
tan  mala comparación!

¿Llamar instin to  al saber?... 
¡Vergonzosa hipocresía! 
lYo he llegado á conocer 
perro que debiera ser 
doctor en filosofía!

Un músico de talento 
y justa  reputación, 
que entre m is amigos cuento, 
tenía un perro pachón 
critico d i nacimiento.

Si acabada una lectura,
Turco el rabo meneaba, 
la  victoria era segura.
¡Cuando el perro nos ladraba, 
adiós libro y partitura!

Llegó el pobre á adivinar 
y, en su misión siem pre alerta, 
hubo día que al llam ar 
no me dejaba pasar 
con mi libro de la puerta.

Por sublime intuición, 
del libreto protestaba, 
y, al llegar la ejecución, 
el público la  gritaba.
¡Turco tenía razón!

Yo, del buen m aestro, apelo 
hoy al testim onio fiel.
Su apellido no revelo.
Diré que el nombre es Manuel, 
y que es nieto... de sujabuelo.

_ fcsásgr . ..flaa
Quien de mí llegue á Sudar 

á él le uuede preguntar.
El perro es más que parece, 
y le debemos tratar 
como en justicia merece.

Por el destino humillados, 
con el hombre comparados, 
son más fieles y más duchos.
Loe perros sabios, son muchos.
Los hombres sabios, contados.

¡La fortuna loca es, 
y por eBO, lector, ves 
que en estos mundos de Dios 
hay sabios á cuatro pies, 
como hay borricos en'doa!

José Jackson Veyan.

En la tierra de los boers.
Evocando el pasado.— Tradiciones.— «L a ' bella 

blanca».— ¿Quién era?—Maza.— Por una hija. 
— E l castigo.— Una doble aparición.— Contras­
te terrible.—¡Idiota!— Dignas de Oriente.— 
Un novelista y la realidad.—Fantasmas.

H oy en que el nom bre de la pequeña re­
pública sud-africana está en la boca de todos, 
es com enien te prescindir del presente para 
dirig ir de vez en cuando un a  m irada al pasa­
do, evocando así algunos recuerdos que ya 
constituyen verdaderas tradiciones en el país 
donde hoy la guerra deja sentir sus terribles 
efectos.

Cada m ina suele tener su tradición y esta 
ley se cum ple en el Transvaal quizás con más 
fuerza que en n inguna otra región, pues hasta  
el claam más pequeño é insignificante, siem ­
pre y cuando que lleve cierta antigüedad en 
explotación, tiene la suya.

Esto le ocurre al denom inado La bella blan­
ca, en el K im berley, hoy casi abandonado por 
los rebuscadores de oro, en vista de los escasí­
simos rendim ientos que á quienes tra taban  
de explotarlo producía.

La tradición á que nos referimos no puede 
ser más sencilla.

Un pobre diablo procedente de Europa, don­
de había dejado abandonadas al partir á su 
m ujer y una hija, llegó á K im berley y á fuer­
za de trabajos logró reunir una m ediana for­
tuna, á pesar de lo cual no envió n inguna cla­
se de recursos á su m ujer, que tras de muchos 
sufrim ientos sucumbió.

M arx, que tal era el nom bre de este indivi-

viduo, supo por un a  serie de coincidencias Ja 
desgracia de su esposa, y entonces, cuando ya 
sólo podía llorarla perdida, fué cuando com en­
zó á renacer en su pecho aquel am or que p a­
recía extinguido, con m ás fuerza que antes.

E l viudo trató  entonces de buscar á su h ija  
y llevársela consigo; pero todo fué inú til, pues 
la joven no pareció.

M arx volvió á Europa, gastándose en in fru c­
tuosos viajes é investigaciones casi todo su 
capital, y  volvió al T ransvaal descorazonado, 
sin haber hallado el paradero de su hija.

A bandonados sus claanis du ran te  el tiem po 
de su perm anencia en el continente europeo, 
cuando regresó pudo ver que sus negocios 
iban m uy á menos.

T an así fué, que á los dos años de su regreso 
al K im berley sólo poseía una m ina insignifi­
cante, y se refiere que m ientras él solo, pues 
los obreros habíalos despedido, buscaba y  r e ­
buscaba en la  tierra  un  pedazo de oro, sin 
hallarlo nunca, la som bra de su d ifun ta espo­
sa, vestida de blanco, con el m ism o traje  con 
que concurrió á la  cerem onia nupcial, se le 
aparecía llevando de la m ano un a  n iña rubia 
y  andrajosa que era su hija.

La figura ideal y  virginal de la madre, os­
ten tando  en su pecho el azahar simbólico, 
figura de m ujer distinguida y hasta elegante, 
contrastaba en gran m anera con la  de la in fe ­
liz peque ñuela, dem acrada por la m iseria y 
las privaciones.

M arx concluyó por perder el en tendim iento  
y falleció idiota en una casa de salud (la p ri­
m era que se fundó en el Transvaal), creyendo 
ver la extraña aparición.

La m ina, hoy abandonada por com pleto, 
lleva el estigm a referido y aún huyen de ell a

i, ......  R E C U E R D O  A M O R O S O

los temerosos creyendo ver á la dama blanca.
Como se desprende de esta sencilla relación, 

tam bién en el Sur del Africa hay tradiciones 
dignas del Oriente, capaces de dejar m uy atrás 
las que Dum as recogió en sus Mil y un fantas­
mas.

P to lo m e o .

«BoooOOOOOa^1 ----

C U R IO S ID A D E S

UNA NARIZ SOSPECHOSA
Siem pre se ha creído que las extrem idades 

del cuerpo hum ano revelan, aún  mejor que 
los ojos de las personas, el carácter y modo de 
ser de éstas, á pesar de ser aquéllos los que 
más perfectam ente ind ican  el estado de án i­
mo del sujeto.

A ctualm ente la  curiosidad científica del día 
la  constituye en Calcutta un  chino, cuya na­
riz es digna, á juzgar por lo que de ella se re­
fiere y d ibuja, de un Qyrano de Bergerac.

No estriba lo curioso del asunto en el tam a­
ño exagerado de aquel ad itam ento  del rostro 
hum ano, que en este caso es m ucho m ás ex­
traordinario  cuanto que se tra ta  de u n  ind iv i­
duo perteneciente á la raza asiática, siem pre 
achatada, sino que lo anóm alo consiste en que, 
según afirm a H altim ont, [el im plan tador del 
sistem a antropom étrico en la Ind ia, la  nariz 
larga es signo indudable de instin tos rapaces.

Lay-Tchen, que ta l es el hom bre que hoy 
por hoy parece ser el que narices de m ayor 
tam año  posee, resulta que, á  pesar de poseer 
u n a  inm ensa fortuna, padece— esta es la ex­
presión adecuada— el afán de sustraer peque­
ños objetos en cuan toslugares puede hacerlo.

U n [impulso misterioso es el 
que m ueve á este hom bre á 
dedicarse al robo por verdade­
ro sport, pues que está dem os­
trado , que no [lo hace sino por 
divertirse, por un  ín tim o p la­
cer que experim enta cuando 
realiza'el delito.

Un im pulso m isterioso es el 
que m ueve á este hom bre á de­
dicarse al robo por verdadero 
sport, pues que está dem ostra­
do que no lo hace sino por d i­
vertirse, por un  ín tim o placer 
que experim enta cuando reali- 
el delito.

Y a se han  dado varios casos 
análogos al del poderoso súb­
dito del Celeste Im perio, y á 
este efecto recuerda un a  Revis­
ta  inglesa á cierto príncipe de 
Gales, que hace unos cuantos 
años hubo de ser detenido en 
París en un a  de las dependen- 
dencias del gran  bazar dél Lou- 
vre, por habérsele sorprendido 
apoderándose de un  cepillo de 
los dientes tasado en u n  franco .

E ste m ism o'm agnate, ya co­
nocido por los dueños de varios 
comercios, como ahora le va 
pasando en Calcutta al referido 
chino, continuó en su extraña 
m onom anía; pero aquéllos h i­
riéronse los distraídos, como 
actualm ente estarán haciendo, 
de seguro, con el nuevo pode­
roso amigo de lo ajeno.

Lo m ism o tratándose de este 
señor, ex m andarín  en su p a ­
tria , que de aquel m agnate in ­
glés, el ayuda de cám ara de 
aquél tiene buen cuidado de 
registrar los bolsillos de las ro ­
pas de su señor y los cajones 
de ciertos m uebles para buscar 
en ellos los objetos que el se­
ñor se lleva por la noche dis­
traídamente de los sitios que 
puede, para devolverlos e n s e ­
guida [á su dueño, enviarle el 
im porte ó conservarlo en depó­
sito, en el caso de que no sepa 
la procedencia del objeto h a­
llado, con el fin de devolverlo 
ó de abonar su precio.

Lo que no explican bien las 
publicaciones es la r e la c ió n  
que la  nariz pueda tener con
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E l  p i n t o p  S r .  R u i z  G u e r r e r o  e n  s u  e s t u d i o .

UNA GARGANTA DE ORO

La Gazzeta, de Milán, h a  publicado un cu­
rioso trabajo  estadístico acerca de los can tan  
tes, del cual creem os que se deben ex tractar 
algunos datos de verdadero  interés.

Según el articu lista , la garganta que m ás 
dinero h a  producido en la  época m oderna, que 
es de la que puede hab larse sin tem or á equ i­
vocaciones, es la  de A delina P atti.

La em inente diva comenzó ganando 200 
francos por noche, y llegó hasta  á cobrar por 
una sola audición en un  concierto, donde ú n i ­
camente ten ia que can tar u n a  pieza, la sum a 
enorme de 5.000 francos.

Por u n a  ópera ha cobrado h as ta  20.000, y 
en m uchas ocasiones ha rechazado contratos 
de 10 y 12.000 francos, por parecerle poco d i­
nero para su traba jo  á la privilegiada can ­
tante.

Tomando por base estos y otros datos, pu e­
de calcularse con gran  aproxim ación lo que 
Adelina P a tti ganó con el tesoro de su voz.

Suponiendo nada m ás que 100 funciones al 
año en su prim er período, aquel en que sólo 
se le pagaban de 200 á 500 francos por noche, 
f  que es cuando m ás h a  traba jado  esta diva 
y cuando m enos se la  h a  pagado, resu lta  en 
un plazo de tres años la  sum a de 105.000 
irancos.

Viene luego u n  período m edio en la v ida de 
la gran artista, en el que los precios de sus 
contratos fluctúan  en tre  1.000 y  3.000 fran­
cos, y el núm ero  de funciones anuales en 
unas 60.

Suponiendo, pues, en 2.000 en cada fu n ­
ción, resu ltarán  en estos dos años 120.000.

A partir desde aquí, el fu ro r  por la P a tti 
llega al delirio; los em presarios m ás podero 
sos se la d ispu tan , y  A delina recorre tr iu n fa l­
mente todo el m undo . E s la  época en que co. 
bra 20.000 francos por u n as  ola noche, y le 
hacen los soberanos y los acaudalados regalos 
por valor de m uchísim os m iles, ta l como el 
aderezo Sauler, que costó unos 30 .000  duros.

Esta época, precursora de un  descenso ráp i­
do dura cinco años. A delina trab a ja  poco, se 
reserva m ucho, y, sin em bargo , la cifra que 
arroja es enorm e; pues suponiendo no m ás 
que 30 audiciones entre óperas y conciertos a 
año, y com putando en 10.000 fran co s, que es 
bien poco, cada una de aquéllas, resu lta  la 
suma de un millón quinientos m il francos.

Adelina aspira, sin d u d a , aú n  á m ás, y  se 
hace em presaria de sí m ism a; pero  su voz ha 
decaído ya m ucho, y  no sólo resu lta con me­
nos sueldo, sino que hay  em presas en las que 
pierde no poco de su  fo rtuna .

Prescindiendo, pues, de este ú ltim o  perio­
do, al que pone fin el casam iento  de la  emi­
nente d iva  con el tenor N icolini, y  sum ando 
las cifras de los anteriores, resu lta rá  la  de 
*•725.000 francos.

Tal es, m uy  aproxim ado, lo que esta can­
tan te  h a  ganado, sin  contar alhajas, obsequios 
y propinas, que represen tan  casi u n a  m itad  de 
aquella cifra.

V erdad es que A delina h a  gastado como 
sólo puede hacerlo u n  N abab, y  h a  socorrido 
m uchas desgracias con el desinterés de un  
m onarca. De no haber sido así, la  P a tti h u ­
b iera llegado á poseer la  prim era de las fo rtu ­
nas de E uropa.

Com parándose estas cifras con las de las 
contratas de los toreros, resu ltan , como se ve, 
m uy  superiores á las de nuestros diestros.

Debe advertirse que la m ayoría de esos 
sueldos se h an  cobrado en oro.

Que diga ahora alguno que no hay  m ujeres 
que tengan  el pico de oro.

Q U E RE R ES P O D E R «

E ntre  los muchos recuerdos 
que de otras épocas guardo 
como am uleto bendito 
que m antenga m i entusiasm o, 
tan  preciso en estos tiempos 
que corremos, ó volamos; 
figura el de un  pobre chico, 
alm a honrada, fuerte brazo, 
que desde la pobre aldea 
en  que nació, en el Moncayo, 
vino al Ejército, en uno 
de aquellos funestos años, 
en que el plomo fratricida 
sem braba de m uerte el campo 
que de mies, en otros tiem pos 
sem brara próvida m ano.

Muy repleta de ilusiones 
el mozo la m ente trajo; 
con la gloria, hízose muchas 
promesas, y am óla tan to  
que hubo de ju rarse  á solas 
no pasar siquiera un año 
n i conquistar sus favores 
su pedestal escalando.

Pedestal; voz arm oniosa 
en aquel sencillo aldeano 
para  quien nuestro lenguaje 
no encerraba otro vocablo 
tan  brillan te , tan  sonoro, 
tan  bello y tan  deseado.

No só qué fué de su suerte; 
sólo só que fué pasando 
el tiempo, y con él las horas 
en el recinto avanzado, 

ora tom ando el relente, 
ora trincheras tom ando, 
sin que elpedeatal bendito  
saliórale nunca al paso.

Una mugrienta gorrill» 
de cuartel, un grueso palo; 
una blusa, que es el símbolo 
más gráfico del verano;

1^(1) Poesía leída en  1» velada del Centro ¡del E jército y ele 
la  Armada.

un pantalón que no vale 
ni aun la pena de tom arlo, 
y un tubo de hoja de lata 
pendiente por un cintajo, 
componen la indum entaria  
del héroe de mi relato, 
á quien en M adrid hallé 
á la puerta  de un  estanco, 
con un cajón de cerillas 
y un perro por agregado.

—¿Cómo a s í—le p regun té—, 
al cabo de tan tos años 
te  encuentro sin pedestal 
y sin  g loria y sin amparo?

La gloria, señor, redújose 
de ta l modo de tamaño, 
que he conseguido encerrarla 
de este canuto en los antros; 
el pedestal. |Ay de mí!, 
es pedestal tan  menguado, 
que sólo á medias susten ta  
aquel añejo entusiasm o, 
y estas abiertas heridas 
que recibí peleando; 
pero al fin es pedestal- 
ved,., una pierna de palo.

R a f a e l  S a n ta m a r ía .

ECOS DEL MUNDO
Los colores y  los ánimos. — Influencias misteriosas. — 

Dos preguntas.—iConque síf.— Locura y  ley .— 
Hipocondriacos.— Los rabiosos.— E l rayo de so l.— 
Lo mismo. — En Europa y  América.—Luto extra - 
vagante.— Lo técnico.— ¡Asi seaI

¿Influyen los colores de los objetos en el ánimo 
del sujeto que los mira? ¿Cabría fundar sobre esta 
influencia, dado el caso de que existiese, todo un 
sistem a curativo?

H e aquí las dos atrevidas preguntas que á  sí mis. 
mo se d irije  Walton Sey, el célebre doctor ingles, 
discípulo de Charcot, quien después de hacer una 
carrera brillan tísim a en la capital de Francia, re ­
validado en su país ha logrado adquirir en pocos 
años una fam a universal.

A am bas interrogaciones contesta afirm ativa­
m ente este sabio que acaba de esbozar un libro 
en el que ha de dem ostrar de una m anera patente 
é indudable que los colores influyen de un modo 
directo en el estado de esp íritu  de aquel an te  quien 
se presentan.

Los modernos estudios de los sabios alemanes, 
ingleses y franceses vienen en apoyo de esta teoría 
y les extraños y m isteriosos métodos que para co ­
rar ciertas afecciones nerviosas vienen empleando 
algunos extravagantes módicos italianos, no resu l­
tan  ahora sino aplicación de la m ism a.

A ciertos locos es sabido que la luz les molesta, 
como ocurre, por ejemplo, con ciertos hipocondria­
cos y nostálgicos, y, sin embargo, es preciso irles 
acostumbrando paulatinamente por habitaciones 
decoradas en un tono semiobscuro hasta llegará  
la luz del mismo rayo de sol que concluye por ale­
grarlos y alejar su tristeza. En cambio, y es igual­
mente sabido que á los locos furiosos les convie­
ne la obscuridad y que basta á veces para solivian­
tarlos y convertirlos en peligrosos, no ya el ruido

inesperado—la detonación de un arm a de fuego, \___
el golpe violento, 'el portazo, e tc .—, sino una luz 
fuerte que hiciera colores algún tan to  subidos.J

Pues esto mismo es fio |que, no ya aplicándose 
únicam ente á los enfermos de la in teligencia, sino 
á todos los hombres, sostiene el doctor escocés.

Algo ha adivinado^el esp íritu  culto  de los pue­
blos adelantados en esta cuestión. E l luto, por 
ejemplo, que en algunas regiones del A sia llega 
en v irtud  de la costum bre á significarse por el co­
lor rojo, lo cual no pasa de ser un extraño  con 
vencianalismo, enr[toda Europa y en la m ayor 
parte  de las regiones am ericanas se sim boliza por 
el negro, como la inocencia y el candor y la v ir­
tud por el blanco.

Ahora bien; [que entre ambos extrem os existe 
una gradación de afectos y sentim ientos, respon­
diendo á otros tantoe_e8tados, es indudable, y así 
el azul, que significa celos, ó el verde, esperanza, 
despiertan en nuestra alma aquellos sentim ientos 
como el am arillo m elancolía y el rosa voluptuo­
sidad.

De la relación que estos efectos guardan con la 
escala cromática y los '[siete 'colores del espectro 
solar,'no  hemos desocuparnos. Conste, por ahora, 
que[el color quo ve influye mucho en el estado del 
sujeto, y que no pocas enferm edades aném icas de 
esas que antes no podían casi com batirse, pueden 
perfectam ente ahora curarse, som etiendo al p a ­
ciente íí un tra tam ien to , cuya base es el color.

Por cierio que, según Sey, el rosa es el más 
alegre.

Deseémonos, pues, los unos á los otros verlo 
todo de color de rosa.

D octor T ra ve lle r .

----- «■.HjSiB.-íSS-r jSr.-»---

-

m o F ó s i x o

No creo que haya un hombre que al m irarte  
no se llegue á tus p lan tas á decirte 
que, b í  no ha de vivir para  servirte, 
quiere mejor m orir q le no adorarte.

Preferible es perderte á no alcanzarte, 
y m ejor que lograrte es el huirte; 
que aquel que alguna vez d iera  en seguirte, 
al diablo se vendiera por lograrte.

H uir de t i  como de cosa incierta, 
considérolo yo mucho más cierto 
que ir á ti con in tento  de quererte.

La pasión del amor se halla  en m í m uerta, 
y ofenderla podré si la despierto, 
y antes quiero perderte  que ofenderte .

C. M oreno  García.

M O D A S
Esta sección está á cargo de la elegante Revista 

La Ultima Moda.

B lu sa  a lt a  n oved ad . —E ste lindo modelo de 
blusa, está confeccionado con sedalina verde tilo. 
Espalda y delanteros, montados sobre un forro 
entallado, están velados en parte por un canesú y 
una caprichosa .cenefa de encaje. Renacimiento 
blanco. Las mangas son de seda y encaje y termi­
nan un poco más abajo de la sangría, completán­
dose con largos puños plegados en plieguecito» 
cosidos, cortados’en[forma puntiagada en las bo­
camangas.
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NOTICIAS
Arriendo de Consumos.— F| 6  del

próximo mes de Mnyo de 1 L á 1 2  de la m a­
ñana tend rá  lugar en las casas Consistoriales 
a subasta  del arr iendo del impuesto de con­
sumos, bajo el tipo de 228.107 74 pesetas 
que corresponden á los cupos del tesoro por 
consumos, alcoholes sal y recargo muni­
cipal, por el segundo sem estre  de 1900 y 
todo el ejerció de 1901 de dicha cantidad, 
corresponde al año 152.071*83.

Sodas.— Dentro de unos días contraerá  
matrimonio el farmacéutico D. César Cruz 
con la señorita  Dolores Raez.

También lo se rá  en breve la de nuestro 
querido amigo el perito agrícola D. Dímas 
Díaz Salazar  con la distinguida señorita 
Conchita Asensio.

Mil felicidades les deseamos á los futuros 
contrayentes.

Feliz viaje.— El sábado próximo pa­
sado partieron para Madrid nuestro  querido 
amigo y .compañero i n redacción el bizarro 
Teniente 'de a rm as  dé infantería D. Ram ón 
D'Opazo y Maján, y nuestro amigo de igual 
graduación D. Elias Sandoval, am bos van

con objeto de prepara rse  para  la convocato­
ria que ha de celebrarse el 20  de Julio ve­
nidero.

Mil géneros de prosperidades y feliz viaje 
deseamos á nuestros queridos amigos en 
sus felices deseos.

E d i c t o . — P a ra  que la Jun ta  pericial de 
mi presidencia pueda proceder á la confec­
ción de los apéndices al amillaramiento  de 
la riqueza rústica y urbana  para  el repartir  
miento de la contribución territorial del pró­
ximo año de 1901, se hace preciso que los 
contribuyentes presenten en la Secre tar ía  
de este Ayuntamiento, en el plazo de trein­
ta días, las relaciones de altas y bajas 
acom pañadas de los documentos que las 
justiiiquen.

Debiendo advertir  que transcurrido di­
cho plazo no será a iinilida ninguna clase 
de alteraciones.

Daimiel 2-i de Abril de 1900.—  El Alcal­
de Juan José Sánchez.

Contribución rústica y  pecua­
ria.— La Dirección general de Contribucio­
nes tiene noticia de haberse ultimado en la 
mayoría de las provincias la rectificación de 
ips re.-ibos de la contribución rústica y pe­
cuaria, eliminando de los mismos el 1 0  por

1 0 0  con que se liaflab.in recargadas las cuo­
tas del Tesoro, y el cual lia sido suprimido 
por el art.  6 .° de la ley de presupuestos del 
31 de Marzo último.

Los contribuyentes por am bos conceptos 
gozarán, pues, desde el actual tr imestre  de 
los beneficio que la nueva ley les ha conce­
dido. dejando de pagar el mencionado reca r ­
go de 1 0  por 1 0 0 .

L a  langosta.— Ya está precediéndose 
á m a ta r  el mosquito que ha salido en a b u n ­
dancia en bastantes pueblos de la provincia. 
Dios quiera logre extinguirse el insecto.

Cultos
En dic’io convento hab rá  el viernes Co­

munión general de los asociados del Corazón 
de Jesús y el domingo próximo el ejercicio 
de primer domingo de mes.

También en dicho convento y después de 
la misa conventual se dirá du ran te  lodo el 
mes próximo por el capellán Sr. Cejuela el 
ejercicio del mes de las flores ó de María, 
bajo el título del Amor Hermoso que se ve,-, 
ñera en la mencionada iglesia.

El día 1.a en San ta  María á  las 8  misa 
sufragada por la intención, de las personas 
que componen la asociación del Rescate de

las almas del pulgatorio: todos los meses 
los días 1 .° y 16 se celebra una misa con di­
cho fin, en el a l ta r  de la Virgen del Cármeii

El jueves celebra función en Santa María 
á su Titu lar la herm andad  del Santo  Cristo 
de la Espiración, predicando el Sr. Cura don 
Ramón Cano.

En las Mínimas se ce lebra  ho>y la función 
principal á San F rancisco  de Paula , predi­
cando nuestro  es tim ado amigo y paisano 
D. Miguel Fernández  Bermejo, mayordomo 
del Obispo de Segovia, de inolvidable re­
cuerdo para Daimiel Sr. Quesada.

MERCADO
Los precios que oficialmente rigen hoy e» 

es ta  plaza, son los siguientes:
Candeal,  á  13 50 p ta s .—rTrigo, á 12‘50— 

Cejar, á 12‘50 .— C ebada, á 9 5 0 . — Centeno, 
á  10*0.— Panizo, á  15*00— Vino tinto, á 2‘37 
— Vino blanco, á 2*00.— Flem as, á 0 5 ‘00.— 
Aguardiente, á 15*00.— Alcohol, á 16'00.— 
Aceite, á 10‘00.-*-Vinagre, á 1‘50 .— Patatal 
¿  1 3 0 — Habichuelas, á 4 0 o.

D aim ie l; Im p , y Knc. dé F . E sp ad as  í .<5pez Y

K’iTi rmi>

Ciudad-Peal

Director: 1)1!. FKI!\I\I»EZ
Mico ésiiíetóltsfa «n las onlWiiietláícs 'de la m a i r i l •>)

Todos los lunes, mi '•reptes,...y viernes (jjp •
.¿estivos) de l i  a 1 de la 'tarde consulta gra-. . .
Huta. 7  r. . f  f  >,(T' r. ; J  *# *

En su domicilió ,!Mejora,' 3, cori-ulla dia 
■■¡I i  mí; H í i ra s J e  4 y p e d í a  ta rdéí

w & m m m

GIIA N: s F A Bill C A DK CHOQüLATBS MOVIDA Á VAPOR
P í d a n s e  e n  t o d o s  l o s  b u e n o s  e s t a b l e c i m i e n t o s ,  n u e s t r a s

a c n
i  i

í  ' r
LAS

m a r c a s ,
V'*'' V i •• ¡

» i r i Y III!, PP.
F A B R I C A  Y  O F I C I N A S

• j7 |  p | l   ̂ uel ■ nuth, ■?. (Chamberí), M AD RID .

n  «a
E S T U C A D O R  Y  M O D K L A h O R

Calle del Comercio, núm. 3.

» ; D A I M I E L  \ v ,
V * '----- ;---- —----- ------------------------

.HE ¥ F.NDF. -
uh  haza linde á las Casas d-l Rey, térmi­
c o  de Manzanares, de 17 cuerdas  y media 

, de tierra, m uy a p ro p ó s i to  para plantío*
Para in f i rm es  en esta Redacción.

• y  f "

iv. ' Ai

S T U  R Y F O L E Y

MAQUIN AS DE VAPOR
B o m b a s  d t  afcción d i r e c t a y c o  n t í a f í i  c e n d l é s  MRKKYWK

Arados y toda clase de maquinaria 
: ^ para agricultura. /, ;

.AL M  6 E6Ü R0 S
A P R I M A  S F i J S

Capital de .garantía tó^OO.OOO de pesetas
... „ Dom iciliada en M A D R ID .— Alcalá, 68

v* !i,, S  E G  U  fe O  B 
,,, T e rre s tre s , '
■ (ftíséchaS, ■'

H e l a d a s ,"

D e l (“gado en la pro vincia  de C iiid a d 4l^eaht|} .  Kam<¡>u C lem ente Ruleisco. 

t Se admiten. A gentes con buenas ref4 ‘encfaai5i';?s''':rS<nn'!- 
A gente en D aim iel: I K |.o,sé C e rro .—;JlW*j/Í/las, nuni. f.

—'—i-- -----1----------------------:-------------------- y--------------- ^ ---------------------------------- ------------
H i \l f l YI VL'y Participa á sus clientes cpre'h'a recibido un bonito surtido en 
ÍT1 Ü  V t L l J  l \ U ! l l , / j  molduras para cuadros y espejos, de una  de las mejores fábrica?  ̂
de España, á  precios muy bara to s .— Monescillo, 9, DAIMIEL.

Sóbre la Vida ,' .• • !• ' '«A Jjt' í;
contran Incendió#, j  i 

Seguros Marítimos,

Pedriscos, 
Ganados 

y  Accidentes.

CHOCO la ATES
,... AGRICOLA ESPAÑOL

Sociedad anón im a .,créd ito* y. segiM'o, t^prima fija 
Capital ¡norial 1.000.000 be pesetas, elenablc á 5.000.000

■"-níTMíMUEg'
SEOÜKO.S DK' INC UN DIOS 

TtKt AOAS Y I’KDKISC S SOBKK

:í i

COSteCHAS

SKGL'ROS Ü E  IN C tiN I j iy s  
SiiG U K O S SOÜKK Í.Á \  IDA 

Y DK S IT K R V IV É N C IA

f. i-> '•■■■ í i ■ ' '
SKGUKOS SOI3R12 I ¡tf, V ID A  , 

Y ACCIDKIM.TliS FORTUITOS, 
,D}f LOS GANADOS

’t: ■■ " i — -3fc. ' 3r < - 7—r r ■-
Couliiutan vendiéndose en es ta  casa  los de las acreditadís im as m arcas  M A T Í A S .  ■ 

LÓPEZ y  C O M P A Í r í  A  COLONI AL,  con los DESCUENTOS DE FABRICA! V 
Tam bién siguen recibiéndose sem ana lm ente  el Especial para fam ilias de 450 

gramos que cáda día tienfe más universal aceptación.

tW 4 \ n -J» m)S WB. ISAI » W

Préstamos á los labradores al 6 por 100 anual 0 --‘ i
Fundado este BANCO ortn el especial objeto de Favorecer los intereses de las clases i 

agrícolas de nuestro país, indemnizándoles de las pérdidas que puedan sufrir en sus propie- ! 
dades, interesa á todo labrador informarse de la-t ventajosas íobdicióiies en <ji|,e puade lie.-: 
var 4 ,cabOj e.l seguro de fluSf Cosechas, ganados y detiiá--.

P ídanle  prospectos-tarifas á los Sres. Delegados'eii provincias ó al domicilio social ¡ 
Felipe V, núm , 2, entresuelo.^— MADRID  , !

De buena calidad y precios baratos son los que henil» 
recibido:— Pídanse muestras:r, :i 1 : 1

W ,  hijos ih: fri\tis(’o i:i,i\ro

f INTlílíNOS DE E )l§ E jjI)ÍZ (I ¡ m t e r s o s ¡

rgo 
LA

Capel lán,
-..d ... £E> i

S E  V E N D E
una li uorta dé superior cali 
dad, situada en la veg’uill 
ílef C(mieíidad()r.

Calle del Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL f  Director: Ldo. D. MltíüEL PEREZ MOLINA
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La 'alimentación 'y  demás servicios del, INTERNADO, corre  á 

cargo del acreditado dueño del H O T E L  P I Z A R R O S O .  ; ■>: •'•- ' ' ' i . .. . . , ^ 1  ^ 7- , •jf_„
 ̂A LDUCACIÓN MORAL, IN 11 .LKCI UAL \  FISICA que reciben,. está encomendada :á - numeroso é ¡lustrado personal compuesto cíe I P í i tm i  ■ bííi fAí’nvüd iW» í'ííii:  ipel lán,  Profesores todos t i tulados y  Médico.  . "  ri l lUi | • IJ:. 1<I ru i |

Tres prem ios y  dos M enciones honoríficas en las  posiciones j p rC llti! J: EllC. d e  E. Espíldíl"
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